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y e l l y d e O c t u b r e . 

Hay en la vida de los pueblos lo mismo que en la 
de los individuos, dias de cierna memoria; diasque 
por ir unidos á un hecho grande, infausló ó glorioso, 
guardan eslos por siempre gravados en su memoria v 
conservan aquellos escritos con caracteres indelebles 
en los anales de su historia; porque la historia es á 
los pueblos lo que la memoria à los individuos el gran 
archivo donde se conservan esos acontecimientos gran­
des y trascendentales que son como otras tantas estre­
llas que señalan el derrotero de su vida. 

¿Qué corazón español podrá recordar sin dolor el 
dia nefando de la batalla de Villalar, dia escuro, iris-
te , sombrío, en que el sol escondido Iras los densos 
nubarrones no quiso alumbrar con su presencia la ro­
ta de las comunidades de Castilla y en que hasta el 
cielo en continua lluvia lloraba la muerte de las liber­

tades españolas, la ascensión de los flamencos á los 
altos puestos de la Iglesia y del Estado y el entroniza­
miento del despotismo de la casa de Austria? 

¿Habrá algún español que no sienta en su pecho 
el entusiasmo y en su alma alegría y tristeza, al r e ­
cordar el inmortal Dos de Mayo, dia tristememte glo­
rioso , en que un pueblo inerme lanza un reto á la 
frente del Capitan del siglo, se levanta contra sus 
aguerridas legiones al grito santo de Libertad y Pa­
tria, grilo ahogado en sus gargantas por la metralla 
de los cañones franceses, pero que resonando por lo­
dos los ámbitos de la península viene à ser el prólogo 
de una epopeya tan grandiosa que cuenta entre sus 
páginas á Bailen, Talavera, Zaragoza y Gerona? 

¿Habrá algún español lan desgraciado que pueda 
recordar sin jtíbilo el dia en que en una apartada isla 
renacen las patrias libeiiades arrullando su cuna las 
azúleselas de los mares, la penetrante voz de los 
clarines y el hórrido estampido de los cañones? 

El mundo entero, el antiguo cólmenle y las Amé-
ricas, Europa y España, cuenlan en sus anales dias 
gloriosos, dias "inmortales que no olvidarán nunca, 
que guardarán encerrados en lo mas íntimo de su co­
razón mientras vivan, que trasmitirán á sus hijos, cou 
el úllimo suspiro, al sepultarse en los insondables 
abismos de la eternidad. 

Nosotros, hijos de Almería, hijos de esa ciudad 
bendecida á quien amamos con toda la efusión do 
nuestra alma, con todo el ardor de nuestro corazón, 
no podemos recordar sin sentirnos conmovidos el H 
de Octubre de4Ul y el 26 de Diciembre de ^490. 
Porque se presentan á niieslra alma como dos dias 
gloriosísimos para Almería; porque el corazón trasmi­
te á nuesira fantasía el fuego del amor patrio y esta 
les dà animación, calor, vida, presentándolos á nues­
tra vista matizados de mi) colores y rodeados de esr 
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plendores divinos. Porque el 41 de Octubre es para 
nosotros el símbolo de uno de los hechos de armas mas 
grandes que registra la lucha gigantesca entre la Cruz 
y la Medía-luna y este hecho gloriosísimo [)ara las 
armas cristianas, tiene por teatro á nuestra querida 
patria, y el 26 de Diciembre, significa para Almería 
y para sus hijos el triunfo definitivo de la religión ci­
vilizadora de Jesus sobre la molicie y el oscurantismo 
de la religión de Mahoma. 

Las infinitas tribus bárbaras que habitaban los 
abrasados desiertos del Africa, oyeron con regocijo 
desde el fondo de sus inmensos arenales el estruendo 
que movió el antiguo Imperio godo al desplomarse y 
sepultar sus glorías en las turbias ondas del Guadale­
te. Ávidas de riquezas y atraídas por el cebo de la 
conquista, se derramaron como una manada de tigres 
feroces sobre toda la península española. 

La Virgi de otros tiempos, el antiguo Portus Mag-
nus siguiendo la suerte de nuestra nación desventu­
rada gimió bajo ol yugo del árabe que al verla levahrA 
tarse riente y hermosa sobre un mar azul sereno y 
apacible la bautizó con el nombre de Almeria que va­
le tanto como decir Espejo del Mar. Andando e tiem­
po vino á convertirse nuestra patria en un nido de 
piratas, en guarida de todos los corsarios berberiscos 
que saliendo de ella y derramándose por todos los 
mares ponían espanto en el corazón de los hombres 
quo llebaban sus riquezas á merced de las olas, sien­
do el terror de todas las potencias comerciales del 
mundo. ^k\mm>"> --•úm] 

Alonso YII, príncipe de alma audaz, de pecho 
entero y corazón levantado, príncipe batallador y guer­
rero que por los inmensos triunfos que consiguió so­
bre la gente agarena y por sus numerosas conquistas 
liior.eció que el pueblo ciñera à sus sienes la diadema 
de Emperador y que mas de un rey le pagará tributos, 
miró en torno do s í , y al ver temblar de pavor á las 
potencias raei'cantiles, al ver al hombre honrado pe­
recer bajo el hacha del pirata que lo acechaba, al ver 
á los corsarios berberiscos crecer á la sombra de la 
inipunidad, engrandecerse de dia en dia y enseño­
rearse de los mares , hizo en su conciencia propósito 
de escarmentarlos con un terrible castigo. No pararon 
aquí los designios del Emperador ; eran mas altos y 
atrevidos sus pensamientos. Conocía él muy bien que 
et centro de casi todos los corsarios que derramándose 
por los mares ¡levaban por do quier el llanto, el luto, 
la desolación y la miierle, era Almeria y se resolvió 
desde luego á conquistarla. 

Grave era la empresa, porque entonces nuestra 
)alria era una ciudad muy bien fortificada y enccrra-, 
ja en su seno millares de valientes sarracenos dis-TD 

puestos á defenderla con todo el ardor de su raza, y ' 
cOn todo el fanatismo de su religión; pero este no era 
obstáculo á un'príncipe tan animoso como I). Alonso,:*, 

Firme en su propósito lanza la voz de guerra en 
l l i 7 ; voz que se estiendo por todos los dominios es­
pañoles, que cruza los mares en alas de los vientos y • 
de la fé ci-isliana y vá á enconli'ar un eco en las rerin 
públicas do Genova y de Pisa. A la voz de guerra a l -
borótanse los señoríos de Leon y de Castilla; zumba 
ronca la campana de los castillos feudales; tiran los 
siervos el arado, empuñan la ballesta, y abandonando • 
los campos que regaban con su sudor acuden al lla?,ol 
mamiento de su señor á regar otros campos con sut! 

sangre. Congréganse en son de guerra todas las gen­
tes. Los ricos-bomes de Galicia, Leon, Asturias, Es -
tremadura, Hita , Guadalajara y las Castillas, acuden 
con sus pendones y calderas al frente desús mesnadas 
y hasta D. Ramiro y Ü. Garcia reyes de Aragón y de 
Navarra vienen en sonde guerra y al frente d e s ú s 
caballei'os y peones á militar bajo ei glorioso estandar­
te del Emperador ü . Alonso. 

Grande y sublime era el espectáculo que ofrecía 
Almeria el dia 1.° de Agosto de 1147. Apenas el a l ­
ba empezaba á teñir con sus dulces blancas tintas ese 
cielo siempre azul y sereno que sonrie á nuestra pa­
tria; aun el trémulo fulgor de alguna estrella luchaba 
agonizante con los primeros arreboles del día y la 
brisa susurraba entre las almenas y el mar roncaba 
soñoliento sobre la blanca arena, cuando las innume­
rables legiones de Hita, Guadalajara, Asturias, Leon, 
Galicia, Estremadura, Aragón, Navarra y las dos 
Castillas, coronan las crestas de nuestras montañas, 
cubren las faldas de nuestras s ierras , inundan nues­
tros valles y nuestras llanuras con la fé del cristiano 
en sus almas, con el entusiasmo del español en sus 
pechos, con el valor del héroe en su corazón. 

Era tantísima la gente de guerra que á la sombra 
del estandarte imperial acudió á la conquista de nues­
tra patria que según cuentan antiguos cronicones en 
los manantiales y riachuelos cercanos no habia agua 
bastante á apagar la sed de tantos seres ni los campos 
producían yerbas para alimentar tantas acémilas y 
caballos. Los mesnaderos tendidos sobre las llanuras 
masque numerosos ejércitos parecían espesas nubes 
de langosta. 

' Los moros de Almeria al ver venir sobre ellos 
tantos guerreros como agrupados enrededor del es­
tandarte sacrosanto de la Cruz se acercaban, sintie­
ron el pavor en su almas y lanzaron una mirada de 
esperanza á la inmensa llanura de los mares. También 
allí les esperaba otra pavorosa sorpresa. Allá por el 
lejano horizonte, hinchadas sus blancas lonas por l a 
brisa de la mañana y llevando delante de sí gigantes 
montes de espuma, magestuosa, bella, silenciosa, 
como una bandada de blancas gabiotas, avanzaba una 
multitud innumerable de galeras sobre cuyos gallar­
detes ondea también la enseña de Cristo. 

Eran las poderosas armadas de Raimundo, conde 
de Barcelona y de Guillermo, duque de Mompeller y 
las galeras de Genova y de Pisa que de concierto con 
el Emperador y ausiliándole en su gloriosa empresa 
venían á atacar á Almeria por la parte de mar en el 
mismo dia 1." de Agosto de 1147. 

Sitiada por mar y tierra y estrechando los cristia­
nos cada vez mas el cerco, reducenla á tal estado que 
como dice atrevidamente un cronista de la edad medía, 
solo las águilas podían penetrar en su recinto. 

En tal estado las cosas trábase entre sitiados y s i ­
tiadores una lucha desesperada. Cóbrense de cadáve­
res los suelos, corro á torrentes la sangre de sarrace­
nos y cristianos en tanta abundancia, que algunos cro­
nistas dicen que se enrojecieron las aguas del mar. Lo 
que hay de cierto en esto es quo el mar de Almeria 
fué considerado por entonces como el nuevo Jordan 
donde debían venir á purificarse de sus culpas los cris­
tianos pecadores. 

Sea de ello lo que quiera, rendidos de pelear y fai 
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tos de víveres capíluiaii ios sitiados con D. Alonso VH 
el У7 </e Oclubre de /147. 

l ie aqni nn diaqiie no se borrará jamás del corazón 
de ninguno de nosotros; dia memorable, glorioso é in­
mortal en que nuestra patria conquista las armas que 
aun ostenta orgullosa en su escudo. Mirad sino su em­
blema y veréis sobre el l'ondo plateado campear la cruz 
roja de" los genovescs ; reparad su orla compuesta de 
leones, castillos y granadas para indicar que la repú­
blica de Genova y los reinos de Leon y de Castilla 
vinieron á conquistar á Almeria, ciudad enclavada en­
ei reino de Granada. 

Pero no habia aun sonado en el reló de los tiempos 
la hora de la definitiva emancipación de nuesira patria. 
Reconquistada en 1157 por Cid Abu-Said reconoció 
el señorío del emir Aben-IIud : de aquel emir de gran 
corazón y claro tálenlo tan cantado )or Mohamed-el-
Sabany y (|uo murió alevosamente a logado en uno de 
los baños de nuestra alcazaba, por su caid Abd-el-
Rahaman. > • i> '>'"'• 

Las correrías que П. Pedro de Aragón en 127o y 
que 1). Jaime después de concertada con el rey do] 
Casfilla la.guerra santa, hicieron sobre nuestro país, 
fueron completamente infructuosas. 

Pero á fines del siglo XV asoma por los horizontes' 
de nuestra politica un astro esplendoroso de gloría yi 
de ventura para España; estrella luciente que precedd' 
al gran dia de nuestro engrandecimiento militar, 
político y literario ; cuyos fulgores anuncian ya losi 
viví.simos resplandores de nuestro inmortal siglo do 
oro y á quien la historia admira bajo el nombre deí 
Isabel la Católica. Esta reina .liu par, modelo de vir­
tudes y talento, en cuyo corazón ardia sin cesar la¡ 
pura llama de la fé cristiana y en cuya frente serena 
resplandecía el genio; reina la mas grande de nuestra 
historia , pues con una mano domaba la osada altivez 
de los nobles reduciendo á polvo sus opresores castillos 
y sus vergonzosas ;)c«as bravas mientras con la otra 
consolaba al huuiikle, al allijido levantando el estado 
llano á la vida politica; reina grande y admirable 
que realiza la unidad política de España, (¡ue tiende 
su mano sabia, protectora y benéfica á las letras, á las 
ciencias y á la adminislracion de justicia y á cuyas 
plantas pone el genio de Colon un mundo sacado del 
seno de los mares, como si las tierras hasta entonces 
conocidas no fueran bastantes á contener lanto esplen­
dor, tanta grandeza, tanta gloria... Isabel I , decimos, 
después de haber conquistado á Baza ciñe á su cueipo , 
la acerada cota, á su cabeza el duro casco, empuña la ' 
espada que en sus manos centelleaba mas que el sol en 
el firmamento, monta su bridón de batalla y al frente de 
sus invencibles legiones y firme en su propósito de dar 
cima à la empresa comenzada por Pelayo on las mon­
tañas de Asturias y por Garcia Sánchez en San Juan 
de la Peña, se dirige á Almería cuyas puertas le abre"^ 
el mismo Muley Boabdelin Zagal acaso cediendo á las 
sugestiones de Mohamed-Aben-Iíazan, alcahide de ' ' 
Baza, ó acaso ofuscado por el esplendor y anonadado^ 
por la grandeza de la mas grande de las reinas. 

Sea de ello lo que quiera, el dia 26 de Diciembre 
de 4490 entró Isabella Católica triunfadora en nuesira 
querida Almería. ^ 

Desde este día glorioso é inmortal para nosotros, en 
las bóvedas de las antiguas mezquitas resonaron los 
dulces salinos de David y 1дз divinas palabras del Me-

sías ; sobre sus moriscas almonas sé alzó para siemprív, 
el sacrosanto oslandai'te de la Cruz á cuyos hermosos 
rcfsplandores rodó por el polvo la quebrantada Media--, 
luna; el agua del bautismo cayó bienhechora y dulce', 
como un roció del cielo sobre las frenles Instadas de, 
los hijos del Profeta despertando sus almas delsucfiOj 
del .sensualismo y abriéndolas nuevos, puros y dilatados 
horizontes; desde entonces nuestra patria fué cristia^aj 
y Almería entró en el torrente de la vida uní versal. ^„'̂ ' 

Ya que Almería, osla ciudad hermosa a quien tari-, 
lo queremos, siguiendo la suerte de nuesira naciou, 
desventurada, no liene otro consuelo que vivir de sus^ 
recuerdos, gocemos en ellos. ' ' " i , 

Hoy las armas españolas se miden de nuevo con, 
las agarenas sobre las abrasadas ai;onas del Africa.: 
¡Quiera el cielo que el triunfo que allí obtengamos, 
levante á España de su postración y abalimienlo dan-! 
dolé un puesto digno en los deslinos de la Europa y la 
con.sideracion que su honra exige ante las grandes, 
potencias del mundo! Entre lanío ¡Gloria al Empera­
dor I). Alonso que después de la ruina del Imperio go­
do hizo tremolar el primero e! estandarte de la Cruz 
sobre las almenas de Almería! 

¡Gloria á la grande Isal)el que clavó para siempre 
sobre el polvo de la Media-luna la enseña divina (Jel 
Evangelio ! 

ba-Uismode la sangre y el ^ o m ^ ^ ^ g i . L l ^ p^^^ 
mas dulce bautismo del agua ' " ' ' '^i 

-i ' ° .''lio'í . ly.dijíiyioymnobfi liJii, 
Francisco lìòdfigiièz y fíar'ciá: ' ! 

(ConHmiaciOn\í 

XV. 

sup eld! 
¡c ea floiobi ,,,, , 
9b iBffl nu 'lólioy 

Decíamos que la madre de Eugenia lloraba de^-, 
sesperada de rodillas delante de su moribunda bija. , 
Ahora se ha cambiado el cuadro, pues Eugenia es la 
que de rodillas llora delante de .su madre, asida con 
vehemencia de una do .su.s manos. , 

Pintado en su rostro el sufrimiento y agitada t e r - -
riblemenlc, habla á su madre en estos iérmiuos: 

—Perdón. . perdón... madre mía!. . . 
Inmóvil Doña Clara, pues este es el hombre de la 

madre de Eugenia, no contesta á la voz de su hija. 
—Dignaos siquiera concederme que os reíale la hisr 

loria de mi desgracia! Dignaos escucharme, madre 
mía, y sabréis que vuestra hija es inocente... que ha 
sido víctima dela.s maquinaciones de un hombre per­
verso y cruel!. . . Miratme... miradme y leeréis en mi 
frente y en mis ojos las muestras del quebranto de q í a 
es pres"a mi corazón! Escuchad... un joven pasó una 
larde por debajo de este balcon y se quedó parado en­
frente fijando con avidez sus ojos en mí.. . 
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—Y lú. . . desgraciada!... dijo maquinalmenle Do-, 
i a Clara. 

—Yo, raadre, la interrumpió al momento Eugenia, 
yo ruborizada me retiré, pero volví luego y le vi con 
la vista fija en el suelo... y era su figura tan seduc­
tora y manifestaba sufrir tanto , que yo me conmoví. 
De pronto alzó la cabeza y me dirigió una mirada tan 
triste y con tanta ansiedad que me inspiró compa­
sión... mas yo dominada por el rubor me retiré otra 
vez. Yo sentía una cosa en mi corazón que no puedo 
esplicar... una intranquilidad que me devoraba, y así 
es que volyí al balcón y mirando por entre las corli-
nas , ya no le vi en el mismo sitio. Entonces, ah ! ma­
dre, las lágrimas se saltaron de mis ojos y un triste 
pesar me martirizaba; vuelvo á mirar... tiendo la 
vista por todos lados y le descubrí en la playa recos­
tado sobre la arena y apoyando su frente en la palma 
de la mano. Tal vez seria ilusión... peí o me pareció 
que lloraba... ah ! perdonadme... yo en aquel mo­
mento hubiera deseado estar á su lado para consolar­
lo V enjugar sus lágrimas... 

—Habla. . . habla pronto... pronto! 
—Ah madre mía! . . . por Dios... tened lástima de 

mi ! . . . 
—De una vez... ¿quien. . . 
—Esperad... esperad... yo os diré... Allí estiiho, 

no se hasta cuando, pues la noche le hizo desaparecer 
á mi vista. Yo no podía apartar de mi imaginación su 
hermosa figura, yo no podía, á pesar de mis esfuer­
zos , olvidarle un momento y el sueño se negaba te­
nazmente à cerrar mis ojos, t a á las dos iba mí espí­
ritu adormeciéndose, cuando una dulce y arrebatado­
ra música de flautas acompañadas de guitarras y ci­
tólas embargó de repente mis sentidos. Aquellos so­
nidos tan melodiosos y tan tiernos vibraban dulcemen­
te en mi corazón y elevaban mi espíritu y me traspor­
taban fantásticamente à unos lugares divinos... á una 
gloría hermosa como la de Dios. Sí la hubierais oido, 
os hubierais lanzado, como yo, á las rejas y con vues­
tro corazón hubierais atraído hasta la mas pequeña 
vibración de los sonidos. Y después una voz dulce, 
melodiosa y vibrante entonó una canción tan apasio­
nada y sensible que hacia latir velozmente mi pecho, 
y una"agitación se apoderó demi cuerpo que me ha­
cia verter un mar de sudor. Los cantares decían que 
un joven suspiraba enamorado... que lloraba á sus 
solas lamentando sus desgracias, porque esquiva y 
cruel no correspondía á sus vehementes amores. La 
música, al fin, se alejó y cuando creí que ya nadie 
cruzaba por la calle, me eché de pechos en los hierros 
del balcón con el afán de oir sí en otras rejas se daba 
la misma serenata , pero á los pocos instanles llegó á 
mis oidos los acentos do una voz varonil que pronun­
ciaba mi nombre... miré á la calle y descubrí al jo­
ven que aquella larde me había observado con tanto 
interés y antes que salie.se de mi sorpresa me dirigió la 
palabra'con tal ternura que yo quedé sugela al balcón 
como atraída por el ¡man de su voz. Y entonces ; ah! 
me dijo tantas cosas, me pintó un amor tan puro y 
me manifestó una pasión tan vehemente, que hizo na­
cer en mi corazón un amor tan sencillo é inocente co­
mo él me lo describía. Ya cuando la aurora despunta­
ba, se retiró, pero no sin prometerme ser por siempre 
constante y fie , y asegurarme que en todo satisfacerla 
mi gusto y voluntad. A cada paso que se alejaba vol­

vía la cabeza y al llegar á la esquina en donde ya no 
nos era posible vernos si daba un paso mas , puso la 
mano sobre el corazón y fijó de tal modo sus ojos en 
mí que lodas las fibras de mí corazón se conmovieron. 
Luego me acosté y dormí tranquila algunas horas, 
pero sin apartarse de raí imaginación la figura del jo­
ven; soñaba cosas lan venturosas que al despertar le 
amaba mucho mas. Por la tarde volvió á pasar por 
bajo del balcón y también me habló; me suplicaba que 
bajase à la reja y así podríamos comunicarnos nues­
tros pensamientos siu molestarnos... me decía que te­
nía na grande anhelo por admirar de cerca mis gra­
cias... yo, madre, lodo lo creía sencillo y le ^concedí 
su ecsígencia, pero para que fatigaros mas... baste 
deciros que llegué á apasionarme hasta el estremo de 
no poderle negar nada de cuanto me ecsigía, y una 
noche, en fin, en el Liceo... fui víctima del engaño 
y la maldad. Me inducía con palabras y aun con ame­
nazas á que le siguiese fuera del Liceo, y yo impru-
denteasílo hice... me llevó á la playa. . . 'y . . . no se 
que sucedió... mis sentidos estaban arrobados por la 
pasión y mi pecho confiado en su inocencia. Desde 
aquella noche, ¡ha raadre mia! no he vuelto á ver á 
tan falso ó inicuo seductor y desde aquella noche la 
deshonra... oh¡ perdonadme, madre mía! . . . com­
padeceos de raí continuo sufrimiento... yo ignoraba 
que tan fatales resultados... 

—Y quien... quien ese hombre que tan cruel y 
bárbaro labra mi desgracia?—dijo furiosa Doña Clara. 

—Se llama Emilio...—entre sollozos murmuraba 
Eugenia. 

—No me basta su nombre. ¿Quien es? Contesta 
pronto. 

—No sé. . . nosé masque su nombre... 
—Mientes! lu palidez está diciendo que lo quieres 

ocultar... Di quien es! 
—Ahí por Dios... madre mía! yo no lo sé ! . . . y 

se cogía temblorosa de las manos de su raadre. 
•—Pues bien... lucha con lu deshonra... no mere­

ces compasión... no, bija infame, que has arrojado 
una mancha terrible sobre el nombre de tus padres... 
muere con lu desesperación I.. . 

Esto dijo, fuera de s i , Doña Clara y se preparaba 
para alejarse, pero pugnando Eugenia asida á sus ma­
nos por sujetarla, la desesperada madre la arrojó con 
violencia sobre el pavimento donde quedó postrada sin 
sentidos. 

Pobre niña ! Con efecto ignoraba el apellido del in­
fame V seductor Emilio ! 

xvn. 

La raadre de la infeliz Eugenia se retiró á su ha­
bitación donde dio rienda suelta á las lágrimas. 

La desesperación habia alterado todo su organis­
mo, haciéndola sumergirse en un peligroso delirio, 
pero esforzándose por ocultar su dolor trató de hacerse 
reflecsiones olla misma y trazarse la conducta que en 
tan triste asunto debiera seguir. 

Tal vez, decía para si, será cierto que ignore 
quien es ese hombre. Mi bija tan inocente, tan buena, 
lan franca para su madre, no hubiera dudado en de­
cirlo , tanto mas cuanto ella comprende que sabíéndor.: 
lo quizá se encontraría el medio de librarla del des-
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honor ó á lo menos nos vengaríamos, porque ella tam­
bién debe odiarle... s i , le odia como yo. Ay I. . . mal­
dito el hombre que vive en la sociedad tan solo para 
envenenar el corazón de sus semejantes... maldito 
sea! . . . ¿Pero que hacer en tan apurado trance? Ah! 
mi cabeza se estraviaJ. . . Busquemos... busquemos 
los medios... s í , que mi hija no supo lo que se hizo, 
su inocencia la disculpa... pobre hija mía! . . . Cuanto 
debe sufrirl . . . y yo sin consideración la hago mas pa­
decer... pero yo la consolaré; ya no se puede evitar, 
por consiguiente, no debo martirizarla. Es preciso 
que nadie sepa... A la persona que la asista yo la 
gratificaré y guardará el secreto con fidelidad. Mi hija 
es inocente... Dios lo sabe: caiga el castigo sobre el 
infame que sin compasión ha causado su eterna des­
gracia!. . . 

Habiendo estas ideas cruzado por su imaginación 
consolando un tanto su pecho, se dirigió á la habita­
ción de su hija á la tual encontró anegada en un amar­
go llanto. También Doña Clara, al contemplarla en 
tal estado, lloró, y besando su frente con cariño, la 
hablaba dulcemente vertiendo en su pecho el consue­
lo y mitigando en lo posible su amargura. 

¿Qué haría , en igual caso, cualesquiera madre 
por rígida y severa que fuese? 

Los corazones nobles cuando ven la desgracia es 
cuando recurren á sus buenos sentimientos: console­
mos al triste que en ello hallaremos la recompensa. 
Qué mejor recompensa que el placer que se esperimen-
ta cuando se obra bien!. . . 

Ahora, si la desgracia proviene del vicio, si es 
acarreada á causa de la poca virtud, entonces... pero 
yo no puedo dar consejos de esta naturaleza, porque 
los impulsos de mi corazón son de enjugar las lágri­
mas al que llora sin indagar las causas que las ocasio­
nan. Esto no es siempre conveniente, por violento que 
me sea el decirlo. Pero el que lleva los ojos vendados 
y cae, sin saberlo, en un precipicio, no merece nues­
tra compasión y nuesira tolerancia? 

—Si las merece , oigo decir á todos mis lectores. 

(Se continuará) 

EL AMOR MATERNAL. 

¿Qué tienes, madremia? 
por qué tus dulces ojos 
se apartan con enojos 
del hijo de tu amor ? 
Por qué de mis miradas 
escusas el a lhago, 
y á mi contento, aciago 
responde tu dolor ? 

¿Qué tienes? tus pupilas 
en llanto ya se anegan, 
y mis megillas riegan 

tus lágrimas de hiél. 
¿ Soy yo quien à tu pecho 
arranca ese suspiro? 
cuando por tí respiro, 
mirarte así es cruel. 

¿Qué tienes? la alba luna 
su luz vierte serena. 
Ven, cuéntame tu pena ; f 
¿ q u e tienes madre? ven. 
Y como en dulces dias 
escucharé tu acento, 
al murmurar del viento 
que vaga por tu sien. 

¡ Oh ! calla, no destroces 
mi pecho dolorido; 
mi corazón herido 
es huérfano sin tí : 
Tú buscas otro mundo 
prendido en otros lazos, 
y rompes en pedazos 
él alma que te di . 

¿En donde está aquel tiempj' 
de dicha y de ventura 
en que tu frente pura 
besaba á mí placer, 
y era mi beso aroma 
que el cielo perfumaba 
y el mundo veneraba? 
no besos de muger. 

¿No sabes que en mi ser 
con mágica demencia, 
nutrí yo tu ecsistencia, 
soñé con tu vivir? 
No sabes que en mis sueños 
tu frente acariciaba, 
y amante te miraba 
tranquilo sonreír? 

Yo luego vi tus ojos 
con loco desvarío, 
tu ser era el ser mio, 
y loca le adoré, 
¡Oh! ¿quien , quién podrá amarte 
cual yo que te vi apenas, 
con sangre de mis venas 
lu vida alimenté? 

Y entonces venturosa 
lu sueño era mi calma , 
tu beso era mi a lma, 
mi encanto celestial ; 
tu vida mí ecsistencia 
tu acento mi alegría, 
tu angustia era la mía , 
lu llanto mi puñal. 

Mi nombre fué el primero 
que profirió tu labio 
gozozo y plancetero i 
cual símbolo de amor; I 
Y al recoger mi boca 
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tu acento balbuciente, 
mi espíritu demente 
eterno el bien creyó. 

Mas, ay , que ya en las alas 
de dulces ilusiones, 
olvidas emociones 
que fueion mí placer. 
Y à la llorosa madre 
que fué tu amor primero, 
todo el calino entero 
le roba una mager. 

¡Ob ! calla, madre mía , 
tu amor siempre es mí cíelo, 
es tu dolor mi duelo, 
tu llanlo mi puñal, 
lu vista la ventura 
del alma placentera, 
y mi delicia entera 
tu acento maternal. 

¿Qué valen las delicias 
que brindan las mugeres? i 
que valen sus placeres ' 
si amargos siempre son ? 
¿Qué pueden sus alhagos 
que pasan seductores, 
contra el amor de amores 
que siente el corazón? 

Sí adoro una belleza 
y sus desdenes lloro, 
otra me dá un tesoro 
de fuego embriagador; 
Mas si la muerte fria 
quiere tu amor robarme, 
que vensa nadie á darme 
otro materno amor. 

Sí una muger me adora 
y causo su amargura, 
¿iré en mi desventura 
su negra maldición, 
Pero la triste madre 
áquien el hijo hiere, 
le llama cuando muere 
con santa abnegación. 

¡Oh! nunca, nunca temas 
en medio tus dolores, 
que yo ese amor de amores 
humille á olra rauger. 
Nunca verán tus ojos 
que el hijo á quien adoras, 
olvide aquellas horas 
de càndido placer. 

Yo velaré tu sueño, 
yo arruyaré tu calma, 
yo alhagaré tu alma, 
pomo en la edad pueril. 

Y cuando el raudo tiempo 
la fuerza de tí ahuyente, 
¡ay! sostendrá tu frente 
mi pecho varonil. 

Antonio Mubioii 
>,Öl 

- i Ü 8 

m A D A B 

. . . L O D O B 

noo noq 

•mv¿ 
¿ Por qué no decir al que crcyenle ; 

un ángel tiello en su delirio fragua: 

no l-íngo nada aquí, quien por mi siente 

viene á escribir sil nombre sobre el agua? 

CAIIPROBON. 

Llegue, ingrata muger, hasta tu oido 

el triste suspirar del alma mía, 

ya que mi pobre corazón herido 

tan solo puede hablar de su agonía. 

Llegue hasla tí, mugcr, el angustiado 

gemir que el pecho en su dolor ¡ay! lanza, 

llegue, Emilia, hasta t í , pues tii has matado 

mí mas bella ilusión y mi esperanza. 

Oye el mas triste desgarrado acento i, 

del hombre que en silencio sufre y llora , | 

oye sin que profanes su tormento, 

quo á decirte no viene que te adora. j 

Tan solo entre el dolor qne me arrebata 
te vengo á recordar nuestros amores, 
te vengoá repetir que eres ingraia 
aunque atiendas estoica mis dolores. 

Hoy hace un año que por vez primera 
en tus brazos de amor me acariciabas, 
un año yá que alegre y placentera 
tu cariño por siempre me jurabas. 

Un año ya que en noche misteriosa 
llena el alma de dulce sentimiento, 
à tu lado me hallé, muger hermosa, 
aspirando el perfume de lu alíenlo. 

Biblioteca Nacional de España



Cuan bella y celestial, oh cuan vehemenle 

á mi pasión rendisle lu albedrio! 

llevaba el sello del amor tu frente 

y era tu afán y tu placer el mió. 

Allí los corazones se agitaron, 

nuestras almas allí se confundieron, 

y allí lo que mis labios murmuraron 

tus acentos divinos repitieron. 

Allí mi estrella bendecida quiso 
trocar el mundo en pabellón de flores, 
y las puertas me abrió de un paraíso 
á donde enlraba respirando amores. 

¿Por qué sí el corazón nada senlia 

tus engañosos labios se movieron? 

¿Porqué lu mano se junto a la mia? 

¿por qué tus ojos su mirar me dieron? 

¿Por qué brindarme con afán ardiente 

aquel cariño que arrobó á mí a lma, 

si la tuya surcaba indiferente 

un mar inmenso de tibieza y calma? 

Cruza, sirena, cruza y no me mires, 

que tu amante de ayer hoy, no delira; 

cruza, sirena, cruza y no suspires 

que en tí ya es todo falsedad, mentira. 

No quiero verte. . . . aparta de mí lado 

que lu roce mo hiela y me estiemece: 

¡ si ya mi corazón has desgarrado, 

gózate en mi dolor, mas desparece!.. 

y por si alguna vez una mirada 

el alma tuya dirigirme pueda, 

no te olvides que aquí no dejas nada, 

que ni un recuerdo do tu amor rae queda... 

R. TAMARIT PONCE. 

31 unit Иша. 

Ved á la blonda niña ; • T 

En la pradera „ 

Tras de la mariposa " 

Correr ligera. 

Para engañarla 

Lleva un ramo en la mano 
De flor galana. ' 

Son sus ojos divinos. 

Su faz serena, : 

Los que causan enojos 

A la azucena. 

Y su mirada 

Deja la flor hermosa 

Al punto ajada. 

Triscando hacia la fuente 

Vá hollando flores 

Y cantando cual cantan 

Los ruiseñores. 

Todo la alegra, 

Los pájaros, las flores 

La fresca yerva. 

Pesan las golondrinas 

En su benlana 

Cantando sus amores 

Por la mañana, 

y es que las aves 

Encuentran un recreo 

Con los cantares. 

Canta , niña adorada, 

De noche y dia 

El amor que tu pecho 

Tierno senlia. 

Cual flor de almendro 

Que nace brevemente 

Se hiela presto. 

Poi-qué al pié do María 

Arrodillada 

Estás algunas veces 

Con faz velada? 

Di, niña hermorsa. 

Es que encierra tu pecho 

Triste congoja? 

Su madre le pregunta: 

Qué tienes niña? 

Por qué no cojea flores 
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En la campiña? 
POR qué suspiras 
Y pálida le pones 

Cuando me miras? 

Ya no cuidas tus flores ''f 
Ni tu gilguero 

Ni vas por las mañanas 
Al valle ameno. 
Siempre callada, 
¿Es que tienes de amores 

Enferma el alma? 

Qué tienes, hija mia? 

¿Qué, niña bella? 

—Es que un gentil manzebo 

Sigue mi huella, 
Y lastimero 

Un amor me pedia 

Constante y tierno. 

Si alguna vez mi rostro 
Hacia él volvía, 
Notaba que mi pecho 
Fuerte latía; 
Que es mi recreo 
Solo el feliz momento 
En que le VEO. 

—Pues solo, niña mía, 
Con tus cantares 
Arrancarás del pecho 

Esos pesares. 
Tu amor olvida 
Que tiene cual las flores 
Largas espinas. 

Siguió la tierna niña 
Triste, angustiada, 
Visilando á la Virgen 

Desconsolada. 
Sin alegría 
Al lado de su madre 

Siempre volvía. 

Ya se escuchan los ecos 
De la campana, 
Anunciando que ha muerto 
La niña amada, 
Y al puro Cielo 
Ha subido cual ángel 
Con RAUDO vuelo. 

Su madre bajó un dia 
A la campiña 
y halló muerto al mancebo 

Que amó á la niña. 
—¡Ay triste suerte 
Que solo mí consejo 
Les dio la muerte! 

De su balcón murieron 
También las flores, 
Y se rompió la lira 
Dó cantó amores: 
Que al morir ella 
Todos juntos quisieron 
Seguir su huella! 

Lorca 1859. 

Jmn B. Conesa y Peraleja. 

X > 0 0 0 0 0 - 0 « 

6 t n d í a , q u e l a m i a ? 

Hizo Dios la muger, mas lan hermosa, 
que en su creación gozoso se eslasia: 
sé , la dice, del mundo tú la rosa, 
y exhala de tu cáliz la ambrosía. 

El hombre con frenético delirio 
aspiraba tu aroma embriagador; 
mas él de tí no es digno, y su martirio 
serán tus bellas ojas, gaya flor. 

Que yo las cercaré de aguda espina 
que destroze su mano sin piedad, 
y sí llega á tocar la flor divina , 
la dicha y el dolor hallará al par; 

Mas te di tal valor, tal hermosura... 
que su mano el dolor no contendrá, 
y por libar tu cáliz, rosa pura , 
benditas tus espinas llamará. 

Y en su locura y amoroso anhelo -
sus delicias, su cielo serás tú, 
y hacia tí partirá con raudo vuelo 
cual vá la mariposa hacia la luz. 

Granada 89. 

Juan Beber y Llamas. 
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